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der M-r \í«(o, el menor movimiento que hk-iesp Velazquez.
VeUzquez, creyéndose solo se diriitio á l.i |iiicrt.-i do la 

i^esia, pero sa asombro foé prende cuando >k> qae la se­
dal cHlaba ya hecha, conorio qo^ un cnemipo hábil había 
peuclrado su secreto, y éste no podía ser mas que Nudo, 
que se presenlaba en todas parles como su sombra. La ra­
bia y la desespsrarion so pintaron en su semblante. Al en- 
ccolrarse coa NuAc hatáa dejado escapar el momento mas 
oportuno pera librarse de iin enemipo que tan tenazmente 
I* perseguía. A'iendo perdido su primer proyecto, se dirigió 
en bosra de los arqueros para sitiar la casa de maese Ro­
mero, en donde tal vez enconlrnria á los conjurados. Al 
felir de la plaza, dos embozados eolraban por la parte 
opuesta, eran el conde de Tabica y don Fadrique, se lle- 
paroo á la puerta de la iglesia, y al observar la s.'AsI el 
conde de Tabira dijo dirigiéndose a don Fadrique:
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S'soérjaislriiir* la cali.:. vrrria coBio au acera la tkapeja.— I>«y. (4.

~S«’rtOf, catamos perdidos, NuiAo no debo cst ir le jo s, la 
*cnal deque nosam iniza un gran peligroeslé h.'chi en la 
puerta de la iglesii; huid, sefior, no os d.-tengiia, tal vez 
“ n minuto que retardéis vuestra marcha hará perder nues- 
‘cajanaa, y u i  vez vuestra vida.

^ ^ u e s  cómo es que Ñuño no se ha prcsenlmiii?
■ ^ c,lag^ 5 j,| es reciente, no dek- estar muv lejos 

«««|ui, comovereis.
e escarcela, y  poniéndosele
eí* h ' l ^ *  *'***̂ ®* *®cdos y penelranles, imitando
. r  ‘ í>8 aves nocturnas. En aquel momento un
V .  •* dirigió hacia ellos, v Tabira reconoció á

— Nufto, iqne ocurre? ¿qué peligro nos amenaza* respon- 
pronlo, dijo el conde de Tábira.

~ jS^ ür conde, hemos sido vendidos, mas.de ríen arque- 
rodean en estos momentos la villa; el maldito herrero 

* contuvo el motín en Seidla es el que loa m.inda; hace 
iKCCSn* SKSIR.-Isss.

un instante estaba en la plaza, y  tal vez ahora ande bus­
cando sus arqueros para dar un golpe ) raer de improvim 
sobre noaolros. Don Fadrique tiene prcfiarados dos caba­
llos juntoá la ermita fnera de la villa; es necesario que se 
ponga en salvo. Yo me re tiro y  voy é seguir los pasos de 
Velazquez, á quien rreo podré regalar estanorheuna cuar­
ta de dagn.

El conde don Fadrique y Tabira siguieron loa consejos 
deN uA o;cnla ermita encontraron dos caballos. Don Fa­
drique montó en uno, y un escudero de toda su confianza 
en el otro, emprendiendo el galope hácia la ciudad de Cór­
doba : don Fadrique so liabin salvado. El cunde de Tabira 
se dirigió i  rasa de maese Romero para av isar i  los demas 
conjurados que estaban alli reunidos, pero al locar el al­
dabón de la puerta se vió fuertemente sujeto por dos ar­
queros.

Los demas conjurados fueron todos pasados i  cuchilln, 
sin que las súplicas ni las ofertas hiciesen vacilar un mo­
mento las terribles espadas de los arqueros do A'olazquez. 
Al dirigirse éste A la casa do maese Romero para arabar 
ron los ronjoradoe, y despees de haber dado las órdenes a 
los arqueros de sitiar la casa, se dirigía solo á la parte 
opuesta á reconocer si tenia alguna salida secreta. De re­
pente un hombre se lanza sobre él con un puAal enla mano. 
Velazquuz, sorprendido al pronto, retrocede dos pasos, 
echa mano á su pnfial y se prepara i  caer sobre el que tan 
Iraidoramente la había acometido. Su enemigo al ver este 
movimiento bace que retrocede, vintendo A caer de impro­
viso sobre Velazquez para clavarle el puñaleo la espalda; li 
hoja penetra por el vestido, pero salla hecha pedazos.

— ;Ah Iratdor; llevaa cota de malla, veremos si resiste A 
mi c.vpada como ha resistido A mi puñal, dijo clasesino.sa- 
cando la espada.

Velazquez imitó su ejemplo deaenvninnndo la suva. Lk  
dos espadas se cruzaron; Asas vblentosrhoques losaceruv 
despedían chispas. Pronto la espadade Vclazquezcayó eHi.v 
jK'dazos al suelo. Viemlusc dv.sarmado arroja la espada, em- 
juiña la daga, se agarra á brazo partido ó su enemigo, y los 
dus cayeron rodando al suelo. Velazquez cayó encima. y 
aprovohándose de la ocasión pone la rodilla encima del 
jtocho de su rival y le hunde la daga en la garganta.

— 1‘crdon. esclnma este al seutír el frió del acero pene­
trar en la carne.

— Para el asesino no hay perdón, contestó Velazquez m - 
rlinándose p.ara reconocer mejor las facciones de su ene­
migo. fírande fue su admiración cuando reconoció a Ñuño, 
el que había jurado matarle.

~ O s ha salido la cuenta fallida, buen escudero, esclamu 
con ironía, jurusleis matarme y soy yo el que os mala; 
romo les salga la cuenta a los d -mas cvmjurudos igual, puco 
tiene que temer el rey don Pedro.

Limpió su daza en el vestido de Nuflo, la enVainó y fue 
A reunirse con los arqueros. A la mañana siguiente toda Se- 
villa oia consternada la relación de la muerte de loa conju­
rados, admirando el valor del joven nuevo capitán de ar­
queros, Velazquez. El rey le mandó llamar a su palacio pa(|¡ 
Idrle las gracius. Al ».ilir 'dol [wluciose encontrt) con elasis- 

lentoJuan Pascual, que apretAndolccon efusión la mano, 
lo dijo:

— Eres un valiente, y mo causaría orgullo el llamarle mi 
hijo. Mana le ama, y o le  dov su mano.

séo iiv  e
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— <;rarias, padre, permitidme <]ue desde hoy os dé este 
dulce nombre.

Kn aquel momento una triste y lúgubre comitiva atrave­
saba la plaza. El pregoneroque iba delante decia en alta voz: 
«Por traidor y desleal es condenado á In última pena este 
hombre, y esta es la justicia que manda hacer el rey nues­
tro señor. Qiiieti tal hizo que tal pague.'...»

Pocos momentos después el cuerpo deTabira y acia sobre 
im enlutado tablado, separada la cabeza por el liacba del 
verdugo!....

El rey en una noche y  en una mañana habia quedado 
libre (le sus mas temidos y encarnizados enemigos.

VIH.

D<‘spues de la sangrienta ejecución, el asistente Juan 
Paseual, acompañado del capitán Volazrpiez, entralui on 
su casa, donde María salió á reciliirlos. Juan Pascual la abra­
za y la dice tomando su mano:

— María, aquí tienes a Vclazquez, que acaba de salvar 
al re y , nuestro señor, y á quien he concedido tu mana.

— ;ltracias, padre mío! cuán bueno sois, dijo María arres- 
jándose en sus brazos.

Juan Pascual lloraba en t’ mecido a] ver el efecto que 
Inbia causado en María la nueva do su felicidad. Vclazquez 
apenas podía comprimir los latidos de su corazón, el pla­
cer emlnrgaba su alma; asi es que solo pudo pronunciar 
estas palabras cayendo de rodillas delante de Juan Pascual: 

— ¡Gracias! padre m ió, ;gracias!
M;iría imitó el movimiento del copitan y so hincó de 

rodillas al lado suyo. Eiitoiices Juan Pascual, uniendo las 
manos de Marín y V ehzqurz, les dijo:

— ;Hijos mios, yo os bendigo! permita el ciclo que la ben­
dición de un anciano caiga sobre vuestras calwzas, y que 
US haga felices como voto he sido. Ahora escucha lo quo voy 
ú de<'irte. María: imita en lodo á tu virtuoun madre que 
desde el cielo nos está mirando; vas á entrar en una nueva 
época de tu vida; la virtud y la Iionradez es la única dote 
que tu juidre puede darle; no te encargo mas quo no ol­
vides que eres la hija del honrado Juan Pascual, y  que 
Marta, tu madre, te mira desde el ciclo.

.A tí, jóven, dijo Juan Pascual dirigiéndoss á Velaz- 
ipiez, poro te podre decir, eres honrado, virtuoso, llevas 
en María un ángel puro y  sin mancha; hazla feliz y no te 
olvides nunca, que antes de ser capitán do arqueros tra- 
Ivijabns de oñeial en la herrería de Haedo; acuérdale siem­
pre qiio lodo lo debes al rey, y no te dejes alucinar por la 
engañosa vanidad de la córte.

Vclazquez y María ss arrojaron en tos brazos del .ancia­
no, y  éste les hizo prometer que no olvidarían nunca sus 
consejos.

— Padre mió, os juro por mi esp.ida, dijo Vclazquez, 
que cumpliré fielmente vucstromandato, y que el brazo 
que una vez Se ha armado en favor del rey, no esgrimi­
rá nunca la espada en contra suya. Hcr afortunado ó rev 
desgraciado, el capitán Vclazquez estará siempre á su 
lado.

— ¡Bien, hijo mió! sé que lo cumplirás. .Ahora permilidiue

que me vuelva á Sevilla, donde me llam-in mis penosas 
ocultaciones.

Haría dió un beso á su padre y le acompañó hnsta l.i 
puerta.

— Adiós, hijos mios, voy á dar parte al rey de mis pro­
yectos, esto es, da vuestro casamiento.

— Sí, corred, padre m ío, dijo María, estoy segura de que 
lo aprobará.

El asistente Juan Pascual montó en un caballo que un 
criado lunia del diestro cu la puerta, y  se encaminó a ga­
lope bácia .Sevilla.

Luego que quedaron solos María y Velazquez, éste dijo 
cogiendo la mano de María:

— ¡Cuán feliz so y, María!
— ;Y yo también! conleslíS ruborizada la joven.
— ;Ob! Haría, mis sueños se han realizado; tu padre se 

ha anticipado también á nuestros deseos; todo cuanto soy, 
lodo, todo, le lo debo á tí, ángel da amor.

— ¡A mí! iy  por qué?
— Te lo d iré, María: si no te hubiese conocido, si no le 

hubiese amado, si mi corazón no me hubiese hecho sentir 
esc deseo que siempre he tenido do hacerme superior á 
mis amigos, á mis compañeros de taller, de sobresalir, en 
fin, en todo: este deseo, María, ¿quién lo hizo nacer? ¿quien 
lo alimentó mas que tu amor? siu él ¿que hubiese yo sido, 
sino un miserable herrero?

— No, Velazquez, todo eso lo debes á tu valor y á tu 
energía, pero no te espongas tanto.

— ;A mi energía! ¿Qué hubiese sido de ella si In amor no 
la sostuviese? ¿Qué hubiese sido de m i, María, cnaiido el 
traidor do Ñuño me acomctiócon el puñal en la mano? ¿Qué 
hubiera sido de mí, si tu nombre y tu memoria no me liu- 
biesc servido de escudo, cuando su puñal atravesó mi jus­
tillo y fué á romperse en m i cota da malla?... una .sola idea 
cruzó ])or mí mente; no era, no, ci miedo de morir, sino el 
miedo de* perderle; esa sola idea hizo que mi brazo Fuese 
mas fuerte que e! dol asesino, y  que lo dejase muerto y 
revolcándose cu sti sangre á mis pies.

El galope de un caballo que paró á la puerta interrum­
pió esta conversión. Era Juan Pascual que volvía de ver ai 
rey. El rey don Pedro no sulumeule Imbia dadu su consen­
timiento, sino que había mandado á Samuel L eví, su teso­
rero , dar mil doblas de oro y un rico collar de [verías ]iara 
que sirviese de regalo de boda á María. Al capitán Velaz- 
qiiez le mandó con el duque de Alburquerque una primo­
rosa espada, en cuyo puño de plata cincelada había esta 
inscripción:

Por mí rey y por mí Aonor.

Tres dias después, en la suntuosa capilla de nuestra Se­
ñora de la Antigua sa celebraban con Iodapom|u y solemni­
dad los desposorios de Marúi y del capitán Velazquez. Todo 
el pueblo admiró la belleza de María y e l valor del capitán; 
y al pasar la comitiva por delante de las damas de la cór­
te , m uclm  tuvieron envidia de la felicidad de Haría! Con­
cluida la ceremonia religiosa, el rey concedió al cupitan la 
espuela de caballero, calzándosela el duque de Alburquer­
que. Todosonreia al asistoiite Juan P;iBCiial, [K'i'O como hi 
diclia es casi siempre precursora del p.'sar, pronto un gran 
disgusto deláa anublar la serena frente del feliz anciano.
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IX.

m :<* m i .

La lindi y  encantadora joven que vimos asomada en el 
iMlroa de nna de las casas do la plaaa del Alcázar, cuando 
el rey hizo su entrada triunfal on Sevilla, y  que llamó su 
atención luciéndole olvidar por a la n o s  momenlosá la her­
mosa doil.i Marín de Padilla, hacia al;tunos días babia sen­
tido los efectos de la pasión que con tan vivos colores le ba­
bia pintado sa amiga doña Leonor de Manrique , esposa ya 
del duque de Alburquerqiie. La alegría infantil qoo antes 
se pintaba en el rostro de doña Sol, la hija dcl mercader 
Alsui, habia desaparecido; ya no era aquella jóven alegre 
y bulliciosa que despreciaba continuamente los requiebras 
de los mas nobles y cumplidos caballeros do la córte. Dos 
dias babian bastado para cambiar su carácter. Una noche 
oyó junto á sus rejas el prelnüio de un laúd, y  una voz 
ónice y  sonora dejó oír la siguiente canción de amor, en 
qne el trovador hacia consistir toda su riqueza y  felicidad:

Mi voi se esliende y sgiia 
Y apsga despoes su ardor;
Que el eoraion ne palpiia 
Con lis csDcioaes de smor.

Toda 1s vida suspira 
Amoroso et riitsedor, 
l.a bianra paloma espira 
Eo los arrullos do aner.

Errante sobre la tierra 
Vaga el pobre trovador.
Toda su vida se encierra 
En sus canciom'S de amor.

Canta al son de su cadena 
El cautivo su dolor, ^
V solo alivia su pena 
Coa las eanriones de amor!...

Sol escuchó con atención esta trova, y  cnando su due- 
ti» M preparabas cerrar la ventana como ya  otras veceir^  
había hecho, estuvo casi á punto de detenerla, pero triun­
fó sa recato, se contuvo y la dueña cerró. Entonces el tro­
vador la dirigió con voz suplicante esta roconvoncion;

— Hermosa SoV. jpov qué cierra» tu  ventana y  no oye» la 
voz del que te adora con delirio, do quien sin tí no puede 
vivir?

Sol oyó estas palabras, pues haWa permanecido inmó­
v il y  como detenida por un poder sobrenatural al lado de 
la ventana que tan bruscamente habia cerrado la dueña; 
prestó atención á ver si so oia otra vez el som'do del laúd, y 
coreo nada se oyese, Sol eaclamó;

— ¡Pobre jóven! habrá creido que es tm desprecio que 
yo le he hecho; y  so retiró triste y pensativa á su habita­
ción.

Cuándo las dncflas entraron i  desnudarla, notando su 
tristeza, la preguntaron si estaba mala. Sol contestó quo la 
dolía un poco la cabeza. Se acostó, j  despidió á las due­
ñas diciendo que quería dormir. En toda la noche pudo 
descansar un momento; sentía una inquietud, un malestar 
que no comprendía; la voz del trovador resonaba siempre 
en su oído; su imágen estaba siempre presente ó sus ojos.

«En qué consistía eso? la pobre niña no se lo podrí esplicar; 
ella quo tantas veces habia mandado á las dueñas que cer­
rasen la reja cuando los trovadores habían ido á darl.v 
quejas porque no Ies concedía su amor: esta vez la voz dcl 
caballero que fundaba su dicha y su riqueza en sus cancio­
nes de amor, le habia llegado al alma. ¡La pobre Sol estaba 
enamorada!...

A la noche siguiente la ventana no se cerró cuando el 
trovador dejó oir su voz, no solamente no'so cerró sino 
que Sol salió á la reja y  le suplicó repitiese la canción 
de la primera noche. Desde entonces todas las noches se 
vieron y se hablaron los dos amantes, haciendo coda dis 
progresos mas rápidos el amor en el corazón de la inocenlc 
y tierna bija de Aisua.

Bien pronto cundió entre los jóvenes de Sevilla que un 
amante mas afortnnado que ellos hábia conse^ído ablan­
dar el corazón do doña Sol. Al sabor esto uno de ellos lla­
mado Fernando Enriquez, y  á quien Sol balúa desprecia­
do siempre, juró saber el nombre y calidad del afortunado 
doncel, que hasta entonces ninguno conocía. Con este fin, 
al dar el reloj de la catedral las once de la noche, embo­
zado en su capa y sin respetar la prohibición de andar por 
las calles de Sevilla á aquella bora, el jóven Femando En- 
ríquez con los celos en el corazón y la espada en el cinto, 
se encaminó hácia la estrecha y tortuosa calle donde vivía 
el mercader Aisna.

X.

E L BOUlUlMO.

El joven Fernando Enríquez llegó i  la estrecha calle 
donde vivía doña Sol. Al principio su primera idea fué pe­
dir cuentas i  Sol de su amanti’ ; pero coreo no tenia nin­
gún derecho él, á quien Sol había desengañado varias ve­
ces, creyó mas oportuno el esperar oculto en la esquina, y 
conocer al afortunado rival. Poro tiempo tuvo quo espe­
rar, los ecos del laod, señal convenida ya entre Sol y su 
amante, hicieron conocer á Fernando su presencia, y pudo 
percibir distiuta y claramente esta conversación:

— Tarde viene hoy el trovador; creí que ya mo olvi­
daba.

— ¡Olvidarte, hermosa Soi! «crees tú qne eso es posible? 
Ni un sob  instante, ni un solo momento dejas de estar 
presente en mi memoria.

— ¿Pero cómo es quo Itabeís lardado?
— El rey me mandó llamar.
— «Pues qué sois de su servidumbre?
— Si, Sol, ocapo un lagar elevado cerca de sa persona, 

dijo con ironía el incógnito trovador.
— Si sois de la córte, pronto olvidareis á so l por las her­

mosas damas que allí hay.
— Su hermosura no puede eclipsar nunca le tuj-a, Sol.
— «Y me araais?
— ¡Oh, eso con delirio!
— ¿Y no habéis amado á ninguna?
— Jamás, á ninguna.
— No 08 creo.
— Puedes creerme, Soi, desde el momento en que te vi 

te ame, y sin tu amor no podré vivir. ¿Me amas tú?
— Si, te amo; dijo doña Sol con voz casi desfallecida.

Ayuntamiento de Madrid



n m lse;o  de l a s  f a m il ia s .

Don Fernando, al oir esta declaración que le quitaba 
toda esperanza, echó mano á la espada, y recalando el ros­
tro, se dirigió bácia el sitio en que estaba parado el amante 
de doña Sol.

Al sentir Osle Io.s pasos de Femando se puso en medio 
de la calle, y con voz enérgica preguiUó:

— ¿Quién vá?
— ¿Qué os importa, bidulgü? le contestaron, dejadme lí­

bre la calle.
— Muchos humos gnsta el embozado; ¿sabe hablar tan 

bien su espada como la lengua?
— Lo que sabe deciros es que dejeis franca la callo, y que 

si no k) hacéis pronto, vercis como mi acero la despeja.
Y al decir esto echó mano á so espada. El amante de 

Sol le imitó, y  al instante se cruzaron los dos aceros; á so 
choque despodian chispas, pero ninguno de los dos retro­
cedía. Los golpes eran tan vivos y  repelidos, que mas que 
dos caballeros que peleaban, se hubiera dicho que eran 
diez ó doce aceros loa que se cruzaban: si vabente era don 
Femando, su rival no lo era menos, y parecía que toda su 
vida Ja Labia pasado en dar mandobles y  cuchilladas.

Doña Sol dió un grito al ver cruzarse los aceros y  cayó 
desmayada al lado de la ventana. Este grito llenó de raÚa 
el corazón de los dos combatientes, y los golpes entonces 
se mnltiplicaron; empero pronto cesó la lucha, oyóse el 
grito de ¡soy muerto! y  tamhieu so oyó al mismo tiempo el 
agado chillido de una vieja qoe, despertada al ruido de las 
espadas, se había asomado á un ventanillo Jauto al tejado 
con un candil en la mano, y que al ver caer un hombre 
muerto, empozó á gritar isocorro! ¡socorro! desprendién­
dosele el candil de las manos, y  viniendo á parar junto al 
cuerpo de don Femando que acababa de espirar. Todoque- 
dóen silencio por algunos momentos, el matador hoyó pre­
cipitadamente, y  solo al alejarae, la vieja oyó el ruido qne 
hacian sus rodillas al andar.

— ¡Dios mió! esclamó la vieja santiguándose, ¡quién lo 
creyera! y  cerró precipitadamente la ventana.

Poco tiempo despoes, los vecÍDOS ayudados de los cria­
dos do Aisita y de una ronda, levantaron el ensangrentado 
cadáver de don Fernando.

Las dueñas, al grito qoe dió doña Sol, acudieron en su 
auxilio y la llevaron á su cama donde estuvo sin volver en 
s í casi tcxhi la noche. Su primer cuidado al volver en sí, fué 
prtgunlsr el nombre dcl muerto, y si su padre se Labia 
enterado do algo. Las dueñas la dijeron que el joven que 
había muerto no era el trovador sino don Femando Enri- 
quez, y  que habían tenido mucho cuidado de cerrar la reja 
para que ni su padre ni los vecinos so enterasen de nada.

Sol les dió las gmcias'y les pidió la dejasen sola.
Cuando las dueñas salieron, se postró de rodillas de­

lante de una imagen de tu Virgen y la dió gracias por ba­
bor salvado la vida de su desconocido amante.

XI.,

resQiisAs.

No bien llegó á noticia del asistente Juan Pascual el su­
ceso de la muerto de don Fernando, puso en movimiento 
toda su cohorte de alguaciles, pero sus pesquisas fuerou 
■ nutiles, el nombre del matador estaba envuelto en ua mis­

terio impenetrable y  qae nadie podia comprender. Esto 
hacia temblar do miedo al honrado Juan Pascual, pues sa­
bía (juo el rey cumplía siempre sus palabras, y  si en el tér­
mino de veinte y cuatro horas no había descubierto el ma­
tador de don Fernando, peligraba su cabeza. Por mas pes­
quisas é indagaciones que hicieron los alguaciles, nada se 
pudo saber, y solo lo llevaron el candil quo hemos visto se 
le desprendió de las manos á la vieja y que se encontró a I 
lado del cadáver. Pero el miedo de Juan Pasenal se aumen­
tó cuando el rey lo mandó llamar. Al entrar en su cáma­
ra, temblaba como la hoja dul árbol cuando sopla el vonda- 
bal. El rey lo mandó que su acercase, y frunciendo el en­
trecejo le dijo:

— Supongo, asistente, que tendréis ya noticia del Itomi- 
cidio cometido anoche, y que el matador estará ya preso.

— Señor, dijo Juan Pascual bajando la cabeza, no se ha 
podido dar con él, basta ahora.

— ¡Vive Dios! dijo el rey, que cumplís bien cem vuestra 
obligación, os prometí que si algún delincuente se esca­
paba lo reemplazaríais, y por mi nombre que lo sabré 
cumplir.

— ¡Señor, picd.id!
— No hay mas piedad que mañana el tiacha del verdugo 

divide la cabeza del delincuente ó la tuya. ¿De qué han 
servido tus pesquisas, hay algún indicio?

— Ninguno, señor, solamente un candil que se ha hallado 
al lado dcl cadáver.

— ¿Y qué piensas sacar de ahí?
— El candil tendrá dueño, y  el dueño deberá conocer al 

matador.
— Marcha, y no olvides lo quj te he dicho, ¡ó la cabeza 

del delincuente, ó la tuya!
— Está táen: no desconfió do descubrir ai homicida.

Juan Pascual salió de la cámara, y  llamando á los al­
guaciles les preguntó si hablan averiguado algo. Todos con­
testaron negativamente. Entonces casi desesperado tomó 
la determinación de averiguarlo él por y tomando el ca­
mino de la plaza se dirigió bácia el punto donde se había 
bullado el cadáver de don Fernando. Después de haber mi­
rado detenidamente las casas contiguas al lugar de la catás­
trofe, y de bobet tomado declaración á todos los vecinos, 
casi ya perdidas las esperanzas se retiraba, cuando notó en 
la casa de frente á la que vivía Aisua y en una de las ven­
tanas junto al tejado, una mancha ó reguero de aceite. Su­
bió lleno de alegría, pues lo importaba el negocio nada 
menos que la vida. Preguntó que quién vivía, y  le contes­
taron que una vieja llamada Blasa y que tenia allí su mise­
rable habitación,

Llamó á la puerta y  penetró en la esUmeia de la vie­
ja. ¿Pero cual seria su admiración al reconocer en Blasa la 
nodriza de su hija María? Entonces ya se creyó'salvado, 
ülasa no podría nunca desear el mal de su antiguo amo.

— Blasa, le dijo Juan Pascual á la vieja, presta atención á 
io que voy á decirte, pues de ello depende tal vez tu vida: 
no tengas enídado que no le  sucederá ninguD mal si con- 
lestas fielmente y ron verded á mis preguntas.

— Podéis preguntarme lo que queráis, ya sabéis los mu­
chos favores que os debo y ¡o que quiero á María, mi hija 
de lecUe.

— Pues bien, díme ¿quien fuéel matador de don Femando?
— .No lo sé, dijo asustada la vieja.
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— ¡Miente*, vieja maldita! ¡engendro del infierno! dijo el 
sníatentc levantándose de pronto, y sacandoel candil queso 
encontró en la calle: ¿podrás negar que esta prenda es tuya.

— No, dijo temblando Üiasa; poro el nombre del matador 
no lo sé, no le conozco.

— ¡Mientes!
— joro que no lo conozco.
— ¡Mientes! le repito, ¡mientes! tú quieres que mañana 

Haria so quede huérfana, te juro que antes morirás tú.
— Yo no quiero vuestro mal, señor asistente.
— ¡Xo lo quieres, y no me dice* el nombro del matador! 

pues sabe que el rey me ha prometido que do no descu­
brirlo, mañana ocuparé yo su lugar en el patíbulo.

— ¡El rey! dijo asustada Blasa.
— Si, el rey, y  lo cumplirá.
— Bien hacen en llamarle el Cruel!
— Eso no, bruja, es solo justiciero, y sus enomigos solos 

le baldonan de esa manera.
— Pues bien, Juan Pascual, dijo Blasa haciendo un gran­

dísimo esfuerzo, os voy é decir el nombre del matador, es­
cuchad con atención!

Siendo yo joven, entré al servicio de la condesa de Pe- 
Bafiel, aya del rey don Pedro, y  la oí contar varias veces 
que recien nacido don Pedro se le cayó de los brazos, y !e 
quedó un vicio en la rodilla, de manera que siempre que 
anda le va sonando la choquezuela.

— ¿Y qué relación tiene eso con loque os pregunto?
— Que al matador cuando huyó le sonaba la ciioquzuela 

de las rodillas, y pude reconocer en él al rey don Pedro.
— Gracias, Blasa, dijo Juan Pascual, apretándola la mano 

con efusión, te debo mas aun que la vida.
Y mañana, dijo al alejarse, ruando me preguntéis, rey 

de Castilla, quién es el asesino de don Fernando Enriquez, 
osdiré que la ley la debe acatar todo el mundo empezando 
por el rey.

XII.

QCIEX TAL HIZO Q l'E  TAL PACCE.

Acababa de dar la última campanada en el reloj de la 
torre de la Giralda, y  ya la plaza estaba llena de gente es­
perando con ansiosa curiosidad ver la ejecución del homi­
cida de don Fernando. Habia cundido por el pueblo que de 
no encontrarse el matador, el asistente lo reemplazaría, y 
como el pueblo es naturalmente novelero y aficionado á lo 
cstraordinario, esperaba el desenlace de un drama que 
tanto escitaba su interés.

El asistente se presentó en el alcázar, y el rey le pre­
guntó si habia preso ya al homicida, á lo que Juan Pascual 
contestó afirmativamente.

~-iQué hora has señalado para U ejecución?
— La una, señor.
— ¿Pero estás seguro de que el que has condenado es el 

Verdadero matador?
— Señor, cuando recibí do mano do vuestra alteza la va­

ra de la justicia, le prometí que todo criminal seria casti­
gado, aunque fuese tan noble como el rey, la justicia es 
'gual para todo el mundo.

— Te ju ro , le dijo el re y , ai esta vez n ote equivocas, 
concederte todo lo que me pidas.

— Pues bien, concédame vuestra alteza dos cosas; la

primera el perdón del reo, y  la segunda oi que ponga á 
vuestros pies la vara de asistente.

— ¿El perdón dol reo? ¡jamás! El verdugo ha de dividir 
su cabeza; pero Dios te libre que te equivoques y  hayas 
condenado un inocente por el culpable, porque entonces 
morirás tú.

— Señor, no mo equívoco, y  os pido segunda voz su per­
dón, mirad, dijo Juan Pascual abriéndola ventana, ya mar­
cha el reo al patíbulo.

El rey so asomó y vió pasar por debajo de su balcón 
una lúgubre y triste comitiva. Marchaban delante dos 
hileras de frailes con cirios encendidos, detrás el verdugo 
vestido de encarnado con el liacha al hombro y sus dos 
ayudantes, y por último un bulto cubierto con un velo ne­
gro, que parecía un hombre: sostenido por dos hermanos 
de la Congregación de la Muerte, un piquete de arqueros 
á cuyo frente marchaba el capitán Volazqucz cerraba la 
marcha de tan lúgubre y triste comitiva; el pregonero se 
paraba de cuando en cuando y  repelía con una voz mo­
nótona estas palabras: «Esta es la justicia que e l rey nues­
tro señor manda hacer en el homicida de don Fernando 
Enriquez. Quien tal hito que tal pague.»

— ¿Por qué va cubierto con un velo el criminal? dijo fu­
rioso el rey.

— Señor, es muy alta su nobleza y  por respeto á su lina- 
ge he mandada que vaya cubierto.

— Si es criminal, dijo el rey, dobe sufrir la vergüenza: 
que lo descubran. ¿Cuál es su nombre? dilo pronto, quiero 
saberlo......¡Su nombre!

Juan Pascual dió orden para que quitaran el velo que 
cubría al criminal. Entonces el pueblo de Sovilla vió con 
asombro la imagen de su rey.

— ¡E stoes una farsa! gritó el rey irritado. ¡Os haríais, 
Juan Pascual!

— El matador, respondió Juan Pascual, es don Pedro pri­
mero de Castilla.

— ¡Yo! dijo el rey demudado el color de su semblante.
— Señor, este candil hallado al lado del cadáver de don 

Femando y que una vieja dejó caer desde su ventana, 
oyendo al mismo tiempo cuando huíais el ruido de lóe hue­
sos de vuestras rodillas al andar, lo han descubierto to­
do. Ahora sok) mo lalta me concedáis lo que me habéis 
prometido: el perdón del reo.

— Está bien, lo lo concedo, pero para quo el pueblo sepa 
que la justicia alcanza á lodos, le  pormito labrar mi busto 
y ponerlo en la esquina de la calle dondo maté á don 
Fernando. Le maté en buena ley y provocado.

— Aun me falta que me concedáis la segunda gracia que 
me habéis pi-omctido, permitid que entregue la vara de 
asistente al conde Herrera y  que yo me retire á vivir 
tranquilo los cortos dias que me quedan en mi c a a ,  acom­
pañado de mis bijos, Velazquez y M.iría, bendiciendo con­
tinuamente vuestro nombre y rogando al cielo dilate vues­
tros dias para Lien y felicidad de vuestro pueblo.

El rey concedió la gracia quo pedia ó Juan Pascual, di- 
ciéndole:

— Siento que mo abandones, pero be dado mi palabra y 
nunca falto á ella. ¡Un grao juez pierde Sevilla!

— ¡Viva el rey! gritó Juan Pascual, dirigiéndoBe al pueblo.
Todos repitieron la misma aclamación. Medía hora des­

pués la plaza quedaba desierta.
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Xlll.

LA CLBE/.A DF.L REY DÜM PEDRO.

Jiiiiii i'iisciial M retiró á sa rriAi il«l camtiin de Casli- 
Ik'jii y vi\ió feliz en romp.ii5ía de María y su esposo Veloz- 
qiioz. Tres años después de los sucesos qae acaiamos de 
contar murió en lirazos de sih liijos, feliz y bendiciendo 
a duii Pedro de (j*stilla que le lialMa colmado de benefi­
cios. Cuando don Pedro supo su muerte, se Aolvió al du­
que de .Albiirquerqiie, y le dijo:

— lie perdido uno de mis mas leales vasallos.
— Aun 03 qneds otro, contestó Vclazqiicz, yo he Jurado 

sohre el lecho de muerte de mi padre Ju.an Pascual el mo­
rir por vuestra allera.

— ¡Cracias.' le rciqinndió el rev.
El capitán Velazquez cumplió su palabra, v cuando don 

Pedro mnrió á manos del fratricida don Enrique, en la tien­
da de Montiel, el lillimo que ie abandonó fnó Velazquez, 
y tal vez el único qne derramó liigrimas sobre el cadáver

cnsíingronlado de su rey y  seflor, que no abandonó hasln 
depositarlo en c) convento do Santo Domingo el Real de Ma­
drid, donde aun existe eiiterradoen utin de sus claustros.

En el ailo do tSW , yendo yo a Sevilla, v isitando sus 
monumentos, vi colocada aun en la calle del Candilejo uiu» 
eslúlua que représenla ni rey don Pedro. Deteriorada por 
el transcurso do los siglos y la  iodemencia do los tiempos, 
|>cro que aun conserva aquella fisonomía adusta y que mns 
de una voz mo liizo recordar estos versos do una do las 
glorias do la poesía espadóla de nuestro siglo, el seóor don 
Angel S.mvcdra, duque do Rivas, mas ürando aun |>or su 
talento ipic ¡nir su cuna, en su romance: Una antigualla de 
Sevilla.

Del c.anrillvjo la eaUe 
di-s le cateares seinliloie 
]t el hii’ lo it'I re]'ilon Pedrn 
lun esü alli y nos asuvla!

José Mlsoz (íaviri a.

ESTUDIOS RECI{EATÍ\'OS.

EL ESCRUPULO.
riA C K  ALREDEDOR DE UM DEDO DE C IA  lA B O lE S A .

La marquesa de Liixalu estaba rocosUda en un gr.an 
sillón, rodeada de iin círculo numeroso de hermosas jóve­
nes y de galantes caltalieros. La marquesa tonia sesenta 
añ o s.yera  muy habladora, pero aeespres.aba tan bien, 
qiic su talento era cnvirHado de lodos. Paráltanso á veces, 
y dejaban de bailar por oiría referir las mil anécdotas de] 
tiempo de bi Regencia, y la relación de las costumbres y 
trages de las cortesanas.

El doctor Prem aicy acalxilia de entrar en el salón.... 
Reinal^ en él una gran tranquilidad.

— Busco que deciros,contestaba la marquesa, v no seque.
— Nada, dijo el doctor, consultad vuestros recuerdos.
— Por mas que cavilo, no puedo dar con ello.
— Si yo osayudase.... replicó el doctor.
— ¿No (eneis nada queconlarme vos mismo?
— Si me proveéis de documentos.
— Con mucho gusto.

Tomó entonces el doctor la mano derecha de la mar­
quesa, y se opoderó del dedo índice.

Entonces advertimos en el dedo tres sortijas, las tres 
muy diferentes de herhum y de modelo.

— ¿Me permitiréisfaacerun viagealrededorde este dedo?
— Doctor, dijo la marquesa, sois muy indiscreto, y ...
— Vaya, no vayais á teñirm e... No hablaré sino con vues­

tro permiso, mi antigua amiga.
— Varaos, pues, dijo la marquesa, oslo  permito, puesto 

que habéis escitado la curiosidad de todas estas señoras.
— Hará unos treinta años, que yo era médico m iyor de 

lina casa de locos, en donde se curaban todos las enferme­
dades de moda, el esplio, los vapores, etc. La señora mar­
quesa alejada de sos parientes, se babia refugiado allii

hermosa, fresca romo uiu rosa, amable y siempre risueña, 
hubiese podido servir du modelo en la casa.

— l-Aduladorl mterrnm|HÓ la marquc.sa.
— De modo que, continuó el do”tor, so hizo muchos ami­

gos. Entre las seiiuras que busr.iliai] su sociedad, sobre.sj- 
lin una tal lady Enriqu.'la, una inglesa, viud.i, encantado­
ra, rubia, di.gna ilel pincel d 2 L iwrcnce. Era esta du uno 
naturaleza .scntiinenlal, do imagínaciuii ardiente, y á la 
cual la lectura de novelas habia trastornado al gao tanto... 
Sin embargo, tenia un corazón osccleiitc, brillante orga­
nización y una educación esmerada; en fin, todas las cua­
lidades que reúne una muger interesante, por lo quo era 
envidiada de muebus. Un día, mo acuerdo como si íueso 
hoy, me avisaron la llegada de un joven que babia sido 
eficazmente recomeadudo ú mis cuidados. Había sido este 
tras{iortado á la casa d ; locos en uii cocho, y casi sin co­
nocimiento. Tan pronto como supo su llegada rae presentó 
á él. Un:i muger imriaiia lloraba ú la cabocera du su cama. 
— Señor, me dijo, me he provisto de una carta del pro- 
feclo de ” ’ ,q u e  os recomienda á esto joven. Unica­
mente yo de.seo que se observe con úl una reserva indis­
pensable: qu.‘ no traten de saber su nombre.— Señora, ie 
contesté, la recomendación de mí intimó amigo el prefecto 
do me basta, veamos al enfermo. Lo examiné; estaba 
atacado de una especie de enagenacion mental, momentá­
nea; la pulsación era frecuente y su piel estaba ardiente... 
— ¿Sí yo le hiciese una pequeña sangría?

— ;Db! Dios mió, esclamó la anciana ¡sangre! guardaos 
bien de sangrarle... morirla en vuestras manos.

— Pero todavía está fuerte y  robusto, una sangría no 
puede producir sino buenos resultados.

— ¡Ob! señor, dijo la anciana ¡snugre do! ¡ni operación!
— Señora, le contesté, solo yo debo de ser juez de lo que 

al enfermo conviene. Sí no puedu obrar con luda volun­
tad, podéis confiarle a otras manos.

La pobre viendo quo me había ofendido me dijo:
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— ¡filos bico! scfíor, obrad oomo mojor os parezca, paro 
qiio no von lo que hacéis, os lo suplico.

— Retiraos, señora, nadie debe ni>roximarsc ahora al en­
fermo... Quiero solo estudiarlo y tratar de curar su moral.

La liuam ra 'U ir so retiró recomendándomelo mil 
veces y reclamando mi discreción.

El enfermo tenia siempre pintado en sus ojos el fu­
ror y ron la espuma en la boca. So comprendía nada de 
lo que so hacia alrededor suyo, ni lo que se hablaba.

Lo san^é.
Cuando se terminó la operación volvió en sí... y me

dijo:
—¿A dónde rae han traído? iestoy tal vez en el Hotel 

deVille ó sobre el cádals)?... «Está pronto el in.slrumen- 
to de muerte?

— .Aqiiinohay nada delwio eso, aqiii no ha v mas que gen­
tes que tendrán mucho ciiidailn do vos y que os curarán.

— iQuién .sois TOS, pues?
— Soy vuestro médiro.
— ;Ah! pues bien, yo Irnré todo lo qno mo mondéis; pero 

nada de cadalso ¿no es verdad?
— iQiié locura!... Desechad semejantes pensamientos de 

vuestra imaginación. A vuestra edad no h iv  m is que llores.
— Flores, contestó Heno <lc un árenlo de alegría infantil.
— Si, un hermoso jardín Heno de flores raras, adorna­

do con calles de árboles en donde sa pited.* p iscar ron 
un libro en la mano, cuando está uno curado... amables 
señoras, hombres instruidos.

— ¡Oh: dortor, es'-lamó, yo me curaré y  seré 'muv dócil.
Muy pronto toda la casi se interesó por esto enfermo 

m islcrio». Le queríamos como si fuese hermano, so ha­
cia llamar Eugenio. Er.i un hermoso joven, pálido y mo­
reno como Chatterlon, tenia aire medio militar y ecle­
siástico, las manos finas como las de uní muger, piel de 
niño, era en fin, en loila la ostensión de h  palal)ra, un 
hermoso joven. .Vuestra buena amiga la mirquesa sos­
tuvo cu su convaicconcia sus primeros pasos. El pobre 
joven, en muestra de reconocimiento, le dió esta sortija; 
vedla aquí.

Y el doctor nos enseñó un pequeño camafeo montado 
en oro y esmalte, según la moda de aquel tiempo; ora 
ésta una de las sortijas de la marquesa.

— E lherm o^ Eugenio, aunque curado de su estravéada 
razón, estaba siempre pensativo, continuó, l'nos decían 
que esto provenia de alguna inrlinarion contrariada; otros 
pretendían, que, como todos los ge'ñios desgraciados, era 
bijo de algún gran señor.

De todas las señoras de la casa de locos, lady Enri- 
qneta Belly, fué la que guardó sobre el hzrmoso incogni- 
lo el mas diaerelo sil.-ncio. Al verla tan reservada res­
pecto á este objeto eterno da la conversación, so la hu­
biese podido atribuir indiferencia. Pero no habla n.ida de 
eso... Lady Enriqiioti s ;  interesaba mucho por Eugenio, 
en razón á su Iristczn misma.

Muy pronto este interés, no fué para nadie nn misterio, 
Enriqueta liiiliic.se qitci ido ssr útil á este jóven melancóli­
co, que eslalKi drit.ido da tanto talento. Pero Eugenio siem- 
pre silencioso, estal^ r.id.i dia m is melancólico.

Jnmatquis* (asiidi.irle con mis preguntas, y nunca te 
lircgnnle de dónde venia cuando le trajeron á la casi de 
locos. Sin embargo, una ocasión se presentó par.i hablar

de ello. Pidió un dia al criado el vestido que habin tra ido 
cuando vino.

— Señor, contestó el criado, no está limpio.
— ¿Pues qué tiene, Sebastian?
— Señor, está Heno de manchas de sangre.

Eugenio no preguntó mas... se puso pálido... algunos 
instantes después se marchó.

Pedí secretamente á Sebastian este vestido para volver­
le á la madre de Eugenio, poro en realidad p.ira examinar 
esas manchas... Nue.slros conocimientos en mcdicin.1 le­
gal nos permiten con frecuencia adivinar la verdad por 
vesligio.s incompreiisibles á la mayor parto de tos mor­
tales. Estas manchasprovjinian de una herida... v Euge­
nio no había sido herido... la llaga había de haber sido 
grande... mayor que laque se puedebicer con una espada.

¿Seria Eugenio un asesino? ¿Se escondía tal ve/? ¿Procu­
raba escaparse del rigor de las leye.s? ¿Habia arrancado por 
sorpresa á mí amigo el prefecto su carta de recomendación?

En este intérvalo, lady Enriqueta había recibido de E u­
genio un regalo en prueba de gratitud, ella nos lo ense­
ñó; era este un segando anillo, talismán de la mas simple 
y tierna amistad, do un sentimiento de simpatía digno d ' 
corazones selectos, hechos admirablemente el uno para el 
otro.

La sortija de Eugenio, dijo el doctor sacando un segun­
do anillo del dedo de la marquesa, vedlo aqui, parece un 
anillo de boda.

— El desconocido habia dicho á lady Enriqueta.
— Un espeso mislcrio, un obstáculo terrible me impide 

el esperar ser jamás vuestro esposo, pernal menos esta 
sortija me haco esperar el que os acordéis do mí cuando 
ya no esté á vuestro lado. Viéndola, os diréis que mi co­
razón o ses  fiel, y que no b a c 'sa d o  de pcrtcncceros.

La comarca que habitábamos estaba lejos do París, pero 
rccibítmus siempre las gacetas públicas.

L'ti dia s? leyó en el salón que la jnsticia se habia apo­
derado de un asesino que había confesado su crimen.

Eugenio se puso pálido en estremo.
— Tiviavía uno, dije yo, que espiará su falta enel cadalso.
— ¡El cadalso! csclamó. ¡Oh! ¡qué horrible tormento!
— ¿Pero no es justo que el que mata se le mate? dije yo 

mirándole fijamente.
— No, contestó Eugenio, esto es muy ssvero, el hombre 

no debe judicialmente matar á su prójimo; castigar la 
muerte con la muerte es tal vez sobrepujar los derechos 
de la humanidad, usurpar el poder divino... Encerrad al 
asesino, no le matéis.

Y salió del salón, con una terrible agitación.
Ocho dias después recibimos la visita del procurador 

del rey de la vecina ciudad, quo pregunto pof Eugenio y 
quería hablar con él en secreto.

Lo que hablaron nadie lo supo... l'nieameiite lo que se 
oyó fueron las súplicas del joven, sus lágrimas, sus gritos...

Al dia siguiente se marchó para no volver mas.
Lady Enriqueta le esperó uu año... Pero oo volvió... ni 

tampoco oscribió. La pobre muger iba decayendo Insensi­
blemente, su hermosura se alteró, y una enfermedad larga 
le sobrevino. Yo le aconsejé, desesperando de todo remedio, 
el que fuese á tomar el aire á su pais nativo. Y se marchó.

Do« meses después , la marquesa, que estaba entonces 
en su palacio de parís, recibió ama caria de los parientes
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ilr In amable insilosa: en ellasecoii(rnia,M‘jiuii Iaco»lumlirc 
hrilaiiira, un.i sortija... una sortija mortuoria; es fn última 
lie esle dec'o; 'ed ia , el anillo de Eugenio estaba junloá ella.

Esta última sortija era de esmalto negro montada en 
oro m.irizo, al rodeditr de la cual so lein;

l.aihj Bell murria á las veiiile y finco aiios, el 11 de 
aynkin lit ......

El durtor hai>ía rc!>adode hablar.

— S i .

— ¿Que se ha escondido murlias \eces para no ejercerlo'' 
— Justo.
— ¡Claro está! ¿quién no lo conoce? A poco se mucre el 

diu quo lo ejerció.
— ¿(iuái es pues?
— Es el anligiio verdugo. Desde la suspresion del here­

dero forzoso de sus funciones, ha hecho su dimisioii y
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La  lu a rq ijo a  de L u t a lr .—Lady Etn iii|ii7 la.— Lady B l U.

— ¿Y Eugenio? dijeron todas las señoras del suloti. ¿Eli- raariilo Je una joven labradora, vende granos al por 
genio qué ha sido de el? mayor y sube 6 baja á su plarer los cereales.

— ; \li! Eugenio, conlesló el dorlor, como narrador que En aquel momento la rontradanza volvio a empezar, 
conoce sus electas, le be encontrado diez años despue» en El doctor puso las tres sortijas en el dedo de la mar- 
Tours, gordo y colorado; pasó al lado de mí sin conocerme. ‘ quesa.

— ¿Conocéis á ese seíior? piesunte a uno que pasaim,
-  ¿Ese vestido do negro, que no iptei ia el oficio de su 

( adre?

— Doctor, Jijo ella enjugando lo.s ojos, me lialHÓ» escita- 
do lerribleiuento todos los nervios.
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